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PREqiOS DE SUSCKIHÜON: 
ül lá Peill<i4tt<»-—Ón mes,'i |il)»».—Iré» mraes, 6 lil.—ExnránjW».-—fres meses, 

125 id. f̂ca suscrlptlen «wpeau-i 4 coiiwrse desde I." y lü de cada nes. —L» 
correspoiidencí» i 1» Admiiiistraciéu ,: 
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REDACCIÓN V ADMINISTIIACION, MAYOR 21 

JUEVES 26 OESEPTIEMBBE 0EÍ89S 

CONDICIONES: 
El pa¿o seii sieiupre adelantado y en meUlie» ó »ii leti'tsd» fáflil.eftftr»- —Go 

rrespousalt» oii F:\rii, A. Lorette, rué Camuaitiu, (Jl, y j - .J^oes, F̂ tcbonrg 
Moutmartre, 'M. •' < • 

Recoüeccióji 

— B«mbas Noel y otros sistemas para tra 
»i«g<)fi>'̂ A«ttfrMlMKir, MtiMÍure» y demás 
eqŝ reê neoMarúMi »] vloicialtor.—D«»-
gr«Mdoni8 dp (MIDÍZO (* ftmegas por ho
ra).—Embudo» «utotaaticoB-^Tyertí p« 
ra venJimiar, pedí, etc.—Arados do 
vtrt«d*r«- — Espino, ariifleial. — Palos, 
aztidüŝ  legones, t̂ Uj) «cero.—CarrstUlas 
y wagcnetnsi 1 ' 

INSTALACIÓN DE fllEfiOS 
CvPér»! Lilr1)e.-.-Plaz»d« OMtelJiui, V¿ 
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CLiNfCkllieOtÜOOUtRÚRGICA 
A pARQO DEL 

LIGDO. JUAN Ĵ  OLIVA. 
Mti«ao MmM MéñM dsl Hotpttsl 

«• San CiiHob d« hhtdrld. 

^nsufHti/^ Enferméédéés d» Hfújeres 

W1i wf>/í??. 

! SiSgUQclft'tí&praaá. 
Am %m, a la tiiti» de loros; én 

? HWtpflflhi r^(yí)etty triínviáig, •rt̂ jiífb-
daataa aimoue» y en lu|oió^ lah 
deauce, ehalaa y chulos, Maaoloa 
y...' SfíiiiüelHj, á'atíl«8 j Infíiiies, 
próctre» 5̂  plí)beyó8, á 1.-» pinza 4* 
toro,», ftl ctihtrode' l«*.»flcMin nacio-
naií.'n! emporio d í í ^ J> !̂'baí.¡9,íqMe 
le llttiuRria cuitlquier inglés boxea
dor. ,^ - ^''^' !'J . •' .̂ í. 

dc,,3aj)M§ml?f»¿ ftllQ d« 1895,1« se-
gu^d l̂; JtmpoiTRdn! tttuHn» de «ate 
pnopio jiífio.< .̂.. :¿vímé»;><^ae tenga 
aans:re española eu^tM'vcn'Ai, Matk 
osá'doiá' itiklde<rít d(H espectáculo? 
¿Quién, que diapónĝ 'A de doS peae-
tai ó de cesa que la« VR1J;H, pr^ria 
ia iubiiéstn tiiá)HC}Ón de pai-te?, QO 
laa eWpleará en lífi billete de t(^i-
dido? ¿Quién, que no esté, tyeudo de 
eiertas monomanias filosóñena, de 
j a r A ^ AfJAtlr ¿. lu corridn matíin-

dQ. ,110. sé quienes., pero sej^ura-
meiite matando chipadas de cso^ k 
quieiiea regalan orejas de toroB y 
sMiéa>n de la plaza en hombros va
rié* de sus más entuaiástics» y f'or-
zudoa rtdrniraclores?... Y á la misma 
hora que la cuitida, ceiébrAse en 
el pai'que de Sladrid un festival, 
qufi el Ayuntamiento llama ponipo-
saraento patrióM^^o, ptrn allojfar re-
ipursos eon que socorrer á las fami
lias de los reservistas. . Y todo e¡ 
mundo habla de !a corrida, y no es 
fabulosa ni mucho menos la concu-
rrentiia al festival. 

¿Hay en esto un contrasentido? 
¿Hay en Csto inotÍTO de censura pa
la el pueblo madriJoño? No; lo hay, 
en cambio, para el., ayuntamiento, 
que no se sabe lo que se hace Hu 
bíet'a dtdo por su &uenia ¡a corrida 
deboyi y hubiera |ldo p.i^ailivo QI 
reaultado. Pero presumir que un 
«torneo naval^vque será una cama
ma, ha de llamar más gente que una 

i jcerrida. de toros, es penaar una ton-
'teiia, e« simplemente pensar en 
donoejaí á la t<sáuz<i''d« lo& conce 
Jales madcilefioa. 
' Él empresario de los toros sacará 
'aí^unóa milo'á'de pesetas. Las fatui-
'iiai (Jé loa reservistas unos cuantos 
realsíi jEste al que es «ontrast**! 

Ccilixtp Ballpiterot. 

ÍBSttrrección 
Cubana. 

La pr«Bsa da ayer, que \\eg6 anoche 
álasuuevtt, pubtie î los Ítii:fiientt>8'.ele* 
graiiMf iJireeiea-de Caba. El priiúero lo 
h» reclbldé «W HeriiWo,» de sa íervicio 
particular. El se^dhá'o es oftcfal y 16 ha 
tvcíbido el rainiatro de Ultramar: 

Llábana 23, 12 t. 
i El ciipítáa de t« Gaaidia civil señor 

'Riostra HHIÍÚ á practicar opsraoioneS ai 
- frente d4 una peqoefia colanina formada 
por it) Oaardiaa («iviles y 15 volantarios 
de Gaamatas. 

En i<i8 proximidades de Palma Villa se 
?4eron «tacadas áaeetraa tropas por los 
cabecillas Bertnúdes y Fleifu (asi dice 
el texto), que oapitaiíeaban fuerzas in-
aeírî cttiA de mis de .100 hombres. 

Kl oipitAD Riostra no quiso cediir ante 
ül considerable número de enemigos, 
enipuRAndose con este motivo un desos-
purado combate. No se conoce tadavía, 
oflcii.luiente, el númoro de bitja». 

En Cier.fuegos ha sido preso el cabeci
lla Juan lioque, que habla ido á dicha 
población con obje'.o de reclatar gente. 

Sd asegura que Máximo Gómez, al 
fronto de las partidas con que operaba 
en Puerto Príncipe, lia logrado pasar á 
las Villus. 

Do resalt;is de esta operación del jefe 
insurrecto, quo corresponde A su plan de 
llevar L» guerra al rico territorio do 
Occidente, tómese, la invasión de la pro
vincia de Matanzas por las fuerzas insa 
rrectas quo dirigen Rolof y Serafín Sán
chez, en combinación cun Máximo Gó'< 
mez. 

Han producido excelente efecto en to
dos los ánimos >a« áltiroas do«:!araciones 
del sRlior Cánovas del Custillu, comuni
cadas por el cable A la prensa local.— 
Manuel, 

Habana 21. , 
Qenerni Luq4«, después de dos. dUs 

peqneOoa enca^^etroa can encaiigo, £.po 
del Adose campamdntos, que éste «bî n-
donaba. 

Sorprendió el 21, hospital sangre, des
pués lesistencia, dando resultado 87 
muertos en reconocimiento y numerosos 
beridos, cegiendo ma<ihos caballos con 
oíonturas y dejando eompletauíente dee-
truídoB uampainentoa Peralta, l'aileía, 
üfauqaeta y Hospital. 

Nttastpaa bajaa dos eapitaues y an oA-
oisl hevidos y an soldado muerto y cin* 
eoTirérlSaB^ cnyoa liombras oomanicaré 
V. K. 

General en jefe salió de Santiago de 
Cuba para Guantáuamo y Gibara.—Ar-
derius, i 

Dice «La Nución»; 
<Si el gobierno estuviera, como del>8, 

bien y rápidamente informado do cuattto 
ocurre en Cuba, ¿qué necesidad tenían 
«El Heraldo», «Ê  Liberal, y «El Im 
parcial» (y los que se pongan en su caso) 
de .gastarse una fortuna en saber dos ó 
tres horas después dé que Ib supiera el 
gobierno los triunfos obtenidos en Cuba' 
por nuealroi heroicos solilados, ó Ina 

desgracias con que los elemento.» (ó quíeo 
fuere) nos castiga?» 

Todo esto y raaoíio niAs que dice «La 
Nacióii», lleva este epígrafe: 

•No liiiy gobierno». 
So equivoca el cologa. Lo que no ha

brá 08 conocimiento rápido de lo que 
pasa en Cuba. 

¡Pero gobierno...! 
Dé un mal paso «La Nación» y lu sen

tirá cercado sí representado por el fla
ca 1. 

«La Nación» anuncia que volverá á 
mettráe con el juego, 

Suponemos que entrará en campana 
coa espaldar. , . 

Porque es sabido que en hablando do 
monte y ruleta se oyen ruidos en láñeos 
tillas. , . ; 

Ahora resulta que en Argel no hay aó 
lera. -

Aquellos cuaranta y sÍKte raaerios 'de 
que se habló hace dias son un infandlo. 

Me «legro, porque no es plato de gus
to tener veeinoa tad molestos como el te
rrible huésped. 

Los veííinos de Fortuna están Indig 
nados contra el caciquismo imperante y 
los abusos y vejacioneá á que éste some
to á ciudadanos pacíflcósy distingoláos, 
pórqáe ' no se prestan á sufrir en '4ilon-
oio un estado de cosas propio déías lea-
bilasdel Riff. 
,,.Si á los (|jio »J|on en Fortuna les pasa 
eetf ̂ | é «éyádilMt^ludadanos pacíficos 
y distinguidos de Vülamajudera ó de 
Pantuerto? 

Pero me asalta ana duda: i 
Esos paoiñcos y di^tingnidos ciudada 

nos que se indignan ahora serán lus da 
ciques cesantes, lo» quo llenaron de in 
dignación á I9S que hoy aparepen indig-

•, nados. , . „ , , , , . :.,• •:, „: 
Amigos, paciencia. , • 
Si s'j disfruta el turno pacifico del po

der, Justo es que sa diafriita, al mismo 
t;enipo, el turno de la indignación. 

NOTAS 
ü̂ atamos pendientes del señor SánohíiZ 

Ocana. 
Hace varias semanas que está llegan

do A Madrid diolio san'jr y np acaba de 
llegar. .. , , .. 

Y nos urge que llegue, poj'qije no ha
brán olvidado nuestros lectores que la 
ida del settor Sánchez Ocafl̂ i á ..Madrid 
llano importancia decisiva, p«ra la adju
dicación del dique. 

«Las cosas de palacio van d,e8pacio»* 
dice el refrán. Si el autor dailoa í^franes 
viviera en estos tiempos, ftnadiriii ai que 
dejamos apuntado: «y las del .«fliior Sán
chez Ocana vau á paso de araña.» 

Hace mas do un mes que dijo la pron 
sa madrileña: 

«Tan luego rogrese ¿̂ Madrid ^ señor 
Sánchez OcaCa, qpq será , en los prime
ros días de la semana próxima, se hará 
U adjudicación de los diqueado Q^rtage-
na y Cádiz». ;, 

La noticia nos llenó de rogocijo: era 
natural-, la entendimos al, pié do la letra 
y de ahí.que pordiérstnios lastiniflaamen-
te el tiempo hablando del dIqtVt y *̂ '̂ **' 
ñor Sánchez Oî flina qac| 119̂ 1. Jiabía da 
traer la Iguana nn.eyjji. . î . t , 

«La semana,prt^xijo^f no Jiaa'^ultado 
ser la inmediivtamo.oteposi^^-ier ^ aque 
lia en que circuló la notioia; ért otra, 
que ya no sabemos cuál sea, y no es ex 
trano, porqu j ni el saflor Sánchez Oca-
fia sabe cuáhSíó ffegará á Madrid ni si 
al ñn llegará.'ArgtmoíB que éetilienzan á 
ser influidos póruiialncríídWFá'ad cróni
ca, í'éspecto'á éso de! áiqu'é, dH<¥{iín que 
exista el senbr 'Sándhiils (ícán*;^ mu
chos qué'á rnei^'de sufrir' déiienganos 
son retractáHés á!aa ifaifohéit̂ ^ énKenden 
que la semah.if prdxttti'ánOoík lU Mguien-
te á ladé'la notlélá, eiito lii itrtÉediata 
anterior al juioio final. 

No dejáü%'líéVáf*li^ón los que tal 
/ciroftt; ^<íM € íá f "Wijrafeipf<ift|iCIo-

UdH ké íkAsá- la veW^leiUf ^l-4abWa 
llegado á Madrid ensenar S^ncheZ|Oca-
áa, eeiobieí-Ubéétto iai»áj«J4c«iéÜM%e 
los diq(te«.y.RCartagen»-v«(¡>ádi» hubieran 
dado c t e f l ' vivís pSí'^élir callas de 
Dio», marchando á retaguardia de la prl« 
mera marga que sa encontrara á mano. 

Felizmente para nosotroá iOó pertene
cemos al grupo de loa .totalniente desen
gañados-, y aunque fie nos moteje de ilu
sos, todavía conservamois , la esperanza 
remotísima da que haya en la penlnsuLi 
un señor Sánchez Oe»n<̂ , que.^te ieno>' 
tenga ilgui:a vez el caprioho d^ |r á Ma
drid y que su presp^pia en ía ,(Sor^ re
suelva la cuestión dé los diqíiéa de ca
rena. 

Nada hay imposible en el mundo, y 

HSIWWHP! 
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eun tabas de un modo be 

calló temblando visible-

-*Qh! nue gastan rauohisimo, contestó Alióla con 
.«Rtaatasiao; son tan hermosas!... Nunca ha visto tan-
üta^cem» aquí. ,t 

t̂  rr.¿boj:a puedo contienar, decía Ernesto entro sí: 
mtiUnaar qué? DO le aé. 

El misnao ignoraba á qué objeto se dirljian*s»s die-
.carsos. Por último se explicó en estos térmi-
ioos: ' 

—No sabes Alicia, que 
ohifl«ro? 

.^-fAht oabállero!... se 
mente. 

—Si« Alieia, ta eataba oyendo. 
..~Y os habéis enüidado? 
—No lo permiu Dios! Posees un verdadero talento; 

pero ignoras lo que ea talento. Quiero decir qae ce 
coaa muy excelente tener oido buena voz, y gusto p:i-
(ft Ja múaioa; y en ti ae reúne todo. 

Callé, perqué sintió que tocaban una de sus ma 
1.08. Alicia la temé con an movimiento repentino, y 

. la beaé. Ernesto ae eslremeeié dearribaá- abajo; pe 
ro en el semblaste de la mochacha se na taba que ella 
DO tenia aeaor idea de haber cometido una acción 
indcooroaa. 

> ú Temia . tanto qaa oa eéfadáraia!. ... dijo ella 
enjugando sus ojos, supongo que todo b sabéis. 

-Qaé ooaa? 

—81, sabéis queós he estado oyimdo lodoj loa dias 
y quo m& he pasado sin dornlir todas las noches, 
zumbándome la música en los oídoé. Por fln me re
solví á hao^r po»' mí Sola el ensayo do cantar, pri
meramente en voz baja, y después bien alto. Esto m« 
gusta mucho más que aprender A, leer. 

Todo esto era delicioso para Maltravers; Alicia ha
bla tocado uno de sus puntos vulnerables: guardó si 
lencio, sin embargo, y continuó: 

—Ahora, caballero, espero que tendréis la bondad 
de permitir que vaya todas las noches á sentarme de 
tras de la puerta para oiros cantar; no haré el menor 
ruido, permaneceré muy quieta. 

—Cómo! en cae corredor donde hace tanto frío, en 
unas noches tan heAadas? 

—Estoy acostumbrada al frió. Mi padre me 
tenia prohibido hacer fuego cuando él no estaba en 
casa. 

—No, Alicia; tú irás «1 coarto donde yo toco y 
cauto, y te daré una é dos leeoíones. Me complace que 
tengas oido músico. Puede suoedur que sea este re
medio de ganar tu vida honradamente cuándo te se
pares de mi, 

—Cuando me...; pero no tengo latencionesdese 
pararme de vos, dijo Aíicia comenzando la frase con 
mucho espanto y pronunciando con calma las últi
mas palabra». 
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Olvidado del almuerzo, continuó Maltraverífúmata
do, p seándose y refloxionando, hasta que estuvo 
plonnnicnte convencido de la neoeáidad de cultivar 
en Alicia el talento encantador cén quo felizmente la 
iiabia dota'lo la naturaleza, y con el oual podíala pro 
porcionarse su independencia y bienestar. Pensaba 
también en que de ese modo podría quitarse dó en
cima una carga y uiift fósponsftblüdad que con fr«-
cncnoia lo inquietaba. Alicia se a.óartaria de su lado 
después dé haber adquirido un tnndio honroso de se
guir por sí sola su carrera cu el mundo. Esta idea era 
escelonto, «Pero no estáexentido peligros.» murmu
raba la conciencia. «SI:» respondía oí orgullo y la W 
losotla; que aun qUa sean dos votos dé aliíoha Ihipbr-
tancia, casi siempre son enganadois y cojidos én la 
trampa. «Si; ¿pero qué vendría á ser la virtud, si se 
suprimieran las pruebas?» 

Lo cierto es, que tod»s lás boches, cuando las ven
tanas estabi-ti cerfad(is, cuando él fuego atdia en el 
hogar, cuando ot vieííto y la lluvia producía un eí-
esp'into terrible en la parte esterior ('e la casa, una 
forma fleJtlble y gí-aclosa Vagaba errante pot*' 'el 
cuarto del estudiante, y sus aíreií erah ¿antádás'^or 
una voz que la naturaleza hábia" hecho mtictS'é mas 
dulce que la de él. 

Las disposiciones i'e Alicia para la música érán sor
prendentes. Viva y entusiasta, cual era MaltravtíSrtf'en 


